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Cuando don Guillermo Gozalbes Busto publicó en 1998 en nuestra revista acerca 
de la representación de Gibraltar y del Estrecho en la obra de Pedro Teixeira 

—o Texeira—, sabíamos poca cosa acerca del cosmógrafo portugués —Almoraima 
(20), pp. 23-28—. Poco después pudimos disfrutar de la ilustración cuasi naif de sus 
láminas en El Atlas del Rey Planeta en la deliciosa edición que Nerea llevó a cabo 
bajo el subtítulo de La descripción de España y de las costas y puertos de sus reinos. 
Pronto hará veinte años de aquello.

Las preciosas láminas de Teixeira dedicadas a Ceuta, al Peñón, a la “Baia de 
Gibraltar i Algeziras” y al Estrecho, expresan con absoluta nitidez poblaciones 
amuralladas, fosos y baluartes, torres almenaras y molinos de viento, muelles 
y playas, bosques, arroyos y puentes. La toponimia es —casi— totalmente 
identificable; las figuras humanas aportan, en ocasiones, escala y perspectiva a las 
composiciones, mientras que embarcaciones de muy variada tipología completan 
escenas vívidas que pueden abrirse al horizonte, fondeando en calas, ciñendo el 
viento o enfrentándose a cañonazos, bajo las enseñas hispanas y piráticas.

Estas ilustraciones son parte esencial de la producción cartográfica a la que Pedro 
Teixeira destinó su trabajo entre 1622 y 1634 por encargo de Felipe IV. Compuso 
una magna obra en respuesta a la necesidad estatal de disponer de un estudio 
sistemático y homogéneo del litoral español, por donde llegaba la riqueza americana 
y las mil amenazas que el Imperio español padecía por entonces. Pero, a diferencia 
de las visitas y relaciones de las que quedaba puntual constancia en los informes 
que recibían los consejos estatales, este trabajo debía recoger de manera exhaustiva 
las características geográficas, naturales y humanas de todo el espacio objeto de su 
atención. 

Dadas estas circunstancias y siendo la representación cartográfica de notable 
exhaustividad, sorprende el imperceptible trazado de los caminos, junto a ciertos 
errores en elementos esenciales del tramo Conil-Tarifa, lo que sugiere un rápido 
traslado en barco desde la bahía de Cádiz a la de Algeciras, evitando una zona tan 
peligrosa como esta del Estrecho. Eran simples caminos de herradura, difíciles de 
transitar con normalidad e impracticables en tiempo de lluvias. En consecuencia, 
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Teixeira debió elegir la vía marítima, lo que lo llevó a colocar el poblado de Zahara 
en la desembocadura del río Barbate, a trasladar el cabo de Plata a Punta Camarinal, 
a mencionar una desconocida población de nombre “Boguero” —quizás Vejer de 
la Frontera— y a la ubicación errónea de Barbate, entre otras omisiones. Nada 
extraño en las representaciones habituales en estos tiempos, pero que resultan 
desconcertantes en una obra destinada a ser instrumento práctico para el control de 
las fronteras de la Monarquía. Y, de manera especialmente significativa, en una zona 
plagada de ensenadas, islotes y fondeaderos en los que acechaban galeras, jabeques 
y tartanas berberiscas, dispuestas a abordar las embarcaciones de cabotaje que 
surcaban las aguas del Estrecho. Su objetivo alternativo era el saqueo de la costa, lo 
que redundaba en el despoblamiento del territorio y el penoso estado de los caminos.

¿Cómo era esto posible en la península ibérica, solar del más amplio y poderoso 
imperio entonces existente, potencia hegemónica —hasta hacía poco tiempo— en el 
continente europeo?

Esta situación se explica por el traslado de los centros de interés de la nación hacia 
otros lugares, con el Atlántico como eje estratégico, perdiendo relevancia el viejo 
Mediterráneo.

El panorama se fue agudizando con el paso del tiempo. La carrera de Indias, 
que acababa en Sevilla inicialmente, lo hizo después en Cádiz —la Casa de la 
Contratación fue trasladada en 1717—. En el siglo XVIII, por tanto, el Estrecho y el 
Mediterráneo no se encontraban en la primera línea de las prioridades de la Corona. 
Claramente, el fiel de la balanza había basculado hacia el Atlántico y los problemas 
en espacios periféricos, como el del sur de Andalucía, solo pudieron agudizarse. 
Cuando el Dieciocho se estrenó con el primero de los tres asedios de Gibraltar, hubo 
que rehacer —o directamente inventar— caminos y puentes que permitieran el paso 
de pertrechos y ejércitos para estrellarse contra el Peñón. Aquello se repitió otras 
dos veces en la centuria y solo cien años después del último de los asedios —1779-
1783— la comarca del Estrecho dispuso de una carretera digna de tal nombre, 
aunque de segundo orden, que la enlazara con la capital de la provincia que inventó 
Javier de Burgos en 1833. 

En los antecedentes históricos expuestos se constata el predominio del interés de 
las estrategias nacionales frente al de los súbditos, que no ciudadanos, del Antiguo 
Régimen. Situación que habría de perpetuarse con la consolidación del Estado 
liberal en nuestro país, en el que la jerarquía de los intereses centralistas siempre 
generó rincones de olvido y desatenciones en su amplia geografía, situación varias 
veces repetida en Andalucía. Tierra de señoritos y jornaleros, condenados estos 
al exilio interior para volverse charnegos y maketos, huyendo del hambre y la 
miseria, en tierras españolas que fueron labrando sus hechos diferenciales a base 
de leyes estatales que protegían la industria de Cataluña y el País Vasco, pero que 
financiaban todos los españoles. Así es como funcionaba el proteccionismo tras el 
que se refugiaba una industrialización mimada desde Madrid. Los aranceles de 1882, 
1891 —el de Cánovas— y 1922 —el de Cambó— sirvieron para crear un mercado 
interior cautivo que impulsó el desarrollo industrial de unas regiones que son, en 
la actualidad, el fundamento económico de sus tendencias disgregadoras. Detrás 
de los innegables hechos diferenciales culturales que fundamentan sus gobiernos 
autonómicos, se encuentra el progreso material financiado por toda la España 
que ahora se considera lastre por una parte de su ciudadanía, la que se declara 
independentista. 
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De aquellos polvos, estos lodos. Del histórico déficit de infraestructuras que 
arranca de hace siglos, junto al centralismo, la marginación y la propia falta de 
iniciativa y reivindicación decidida desde nuestra tierra, se llega al panorama actual. 
A los alarmantes índices de pobreza, desempleo y dependencia del sector público de 
nuestra economía, al subdesarrollo de infraestructuras de comunicación terrestres. 

Actualmente se desarrollan dos programas complementarios de infraestructuras 
ferroviarias que habrían de alterar parte del déficit de comunicaciones del extremo 
sur peninsular: el Ramal Central y el Corredor Mediterráneo. Ambos podrían 
finalizar en el Campo de Gibraltar, aunque en un horizonte temporal excesivamente 
dilatado. El doble proyecto se ha visto inquietado por una novedad reciente, 
la propuesta de una Ruta de don Quijote que habría de enlazar la Comunidad 
Valenciana con la costa portuguesa, en Sines, al sur de Lisboa. Quedando todo el Sur 
al margen.

El inicio de las actividades de la “Plataforma por el Ferrocarril” en abril de 2017, 
junto a la reciente creación de la “Red de Ciudades del Ramal Central Ferroviario”, 
por iniciativa del alcalde de Algeciras, representa la reacción ciudadana y política 
ante esta grave problemática, causante de una seria pérdida de competitividad de los 
sectores empresarial e industrial. 

Como conclusión, quizás, con la “lógica” de modernizar infraestructuras “desde 
allá hacia acá” —cabe recordar la A48, la autovía de la Costa de la Luz, que iba 
a conectar las bahías de Cádiz y de Algeciras, pero que nunca pasó de Vejer de la 
Frontera—, la prolongación del Corredor Mediterráneo hasta el estrecho de Gibraltar 
no llegue en muchas décadas, cuando el Puerto Bahía de Algeciras haya dejado pasar 
todos los trenes de las oportunidades de la primera mitad del siglo XXI. Mientras 
Andalucía se mantiene en el furgón de cola de las regiones más pobres de Europa 
—al caer su PIB por debajo del 75% de la media europea— y la provincia de Cádiz 
encabeza las cifras de desempleo del país —con Las Palmas y Huelva—.

Ángel J. Sáez Rodríguez
Director de Almoraima. Revista de Estudios Campogibraltareños




